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			EL FASCINANTE ORIGEN 

			DE LA REPÚBLICA DOMINICANA. 

			EN TRES (cómodas) PARTES

			1. Colonización y explotación de la isla de La Española

			Empezó siendo española 

			(1492-1606)

			2. Franceses, esclavos, razas y revoluciones 

			Siguió siendo española 

			pero también algo francesa 

			(1606-1821)

			3. Tres declaraciones de independencia en búsqueda de identidad 

			Al fin no era tan española, 

			aun menos francesa,

			pero sí algo haitiana 

			(1821-1865)

			Ya pasó el tiempo de cerrar este periodo desastroso de conflictos y empezar una nueva era de paz y de unión…La generación política que trae ideas, pasiones, odio y rencor está desapareciendo. Después de la interferencia de naciones extranjeras, de una revolución sangrienta, una victoria total, después de nuevos lazos entre los dos pueblos separados desde hace tiempo, unos mismos ideales en la lucha, y las mismas aspiraciones, nuevos signos de amistad de ayuda y compasión en medio de pruebas ¿tenemos que revivir viejos odios que tendrían que ser eliminados para nunca más renacer? ¿Hasta cuándo las dos partes jugarán con su destino? ¿Cuándo van a caer estos ídolos malvados de su pedestal? 

			Periódico La Regeneración, septiembre de 18651

			

			
				
					1	. Eller, A. We Dream Together. Durham NC, Duke University Press, 2016, p. 23.

				

			

		

	
		
			Introducción 

			De las miles de islas que existen en el mundo, solo 18 tienen su territorio dividido en dos países.2 Pero de éstas, solo en una los dos países que forman la isla no tienen ningún otro territorio fuera de ella. La isla se llamaba Haití, después La Española o Quisqueya, y los dos países son la República Dominicana y la República de Haití. Comparten 76,142 km2 de isla y muchas historias.  

			Los dos países tienen idiomas distintos y costumbres diferentes. Hoy, mientras que República Dominicana es uno de los países con mayor crecimiento económico en América Latina, Haití está a la cola en el índice de desarrollo. Étnicamente la población en República Dominicana es mayoritariamente mulata, mientras que en Haití la población es en su mayoría negra. Son diferencias importantes, pero, al fin y al cabo, accidentales. A estas diferencias se le añaden factores más peligrosos, como historias y leyendas de viejas heridas, afrentas y batallas, que alimentan y perpetúan prejuicios sociales en ambas direcciones. 

			Cuando uno se da cuenta de las diferencias entre los dos países, la pregunta sale sola: ¿Qué sucedió aquí? ¿Por qué en Haití se habla creole? ¿Por qué la República Dominicana es el único país de América Latina que no se independizó de España o de Portugal? 

			Como suele pasar, no hay respuestas simples a estas preguntas. Lo bueno del caso es que, aunque no sean simples, las respuestas son fascinantes. 

			Este libro no pretende ser un tratado de Historia ni un trabajo exhaustivo y académico. A partir de una bibliografía básica, quiere transmitir la fascinación al reseguir los acontecimientos que se sucedieron en la República Dominicana, y con ella también en Haití, pues, como vecinos, sus historias van de la mano. Estas páginas no cuentan los hechos de héroes y villanos sino de personas que se subieron al carro de la historia con sus contradicciones y sus dudas, como tenemos todos. Es una historia de rivalidades fratricidas, enfrentamientos y batallas crueles, traiciones inesperadas, alianzas improbables, decisiones trágicas e ideales compartidos. Una historia que, como la vida misma, es fascinante. 

			

			
				
					2	. https://www.worldatlas.com/articles/islands-that-are-shared-by-more-than-one-country.html
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			1. 
Cómo y por qué Colón se encontró con el Caribe.

			Constantinopla y el precio de la pimienta en 1453

			Constantinopla, la actual Estambul, es una bellísima ciudad en Turquía situada justo en la frontera entre Europa y Asia. Se calcula que la ciudad se fundó por el año 700 antes de Cristo. Es decir, que por aquel entonces todavía se estaban escribiendo algunos de los libros del Antiguo Testamento. Por su localización, Estambul era una ciudad comercialmente estratégica. Especialmente importante era el comercio de especias como el jengibre, la canela o el clavo, originarias de Asia, que llegaban vía Estambul a Europa. La obsesión europea por la importación de especias no era trivial, puesto que suponía uno de los pocos métodos disponibles para preservar la comida. Es por ello que para algunos significaba un negocio bien rentable. Cuentan que, en el año 1511, se podía comprar un kilo de pimienta por un gramo de plata en Extremo Oriente y venderlo en Europa por treinta gramos de plata.3 O sea, un suculento negocio, con un beneficio del 3.000%.

			En el siglo XV las principales rutas comerciales entre el sur de Asia y Europa estaban controladas por los árabes, excepto la que pasaba por la ciudad de Constantinopla, que era la capital del Imperio Romano de Oriente. Ahí residía el Emperador cristiano Constantino XI. Constantinopla quedaba como una isla rodeada por las gentes del imperio Otomano, de arraigo islámico. Y sucedió que, en el año 1453, tras meses de asedio, cayó el Emperador, y finalmente también la ciudad en manos de los susodichos Otomanos. Los nuevos dueños de la ciudad eran musulmanes y no se llevaban muy bien con la cristiana Europa. Así pues, la última y más importante vía comercial directa con Asia quedó cerrada. Había que encontrar otras rutas. 

			Buscando una ruta alternativa hacia Asia

			Los portugueses buscaron una ruta rodeando África, empresa nada fácil, considerando que tuvieron que navegar por más de 19,000 km, anclando, claro está, por varios puertos de la costa africana. 

			Había otro camino, aunque era algo incierto y nunca nadie lo había tomado. En 1492, Cristóbal Colón, navegante genovés (Italia), experto, aventurero y ambicioso, buscaba a alguien que le financiara un proyecto revolucionario: llegar a la India navegando hacia el oeste. Aunque para los sabios y entendidos era ya sabido que la tierra era esférica, en el imaginario popular, la tierra era tan llana como cuando uno la anda, hasta que no se demuestre lo contrario. En sus bordes, los océanos terminaban en impresionantes saltos de agua donde había toda clase de monstruos y peligros. Que unos chiflados quisieran ir precisamente en esa dirección solo podía ser la medida de la estupidez humana, y, a buen seguro, un infortunio.

			Pero para los reyes españoles, el riesgo valía la pena. Encontrar una ruta directa hacia la India tenía un valor comercial incalculable. Y decidieron apadrinar el viaje de Colón. 

			Lógicamente, la aventura del marinero no sembró mucha confianza. Es más, cuando las naves partieron de España a las indias, lejos de hacer grandes festejos, todos los ahí presentes los tenían ya por muertos.4  

			Sea como fuere, bajo bandera española, Colón, nombrado Almirante de la Mar Océana por los Reyes Católicos, se atrevió a navegar hacia el oeste convencido de que encontraría las indias. Solo cometió dos errores de cálculo. El primero casi le cuesta la vida, el segundo a buen seguro se la salvó. 

			Primer error de Colón

			El primer error del Almirante fue creer que la circunferencia de la Tierra era una tercera parte más pequeña de lo que es en realidad. Algo así como confundir una pelota de béisbol con una de softball. De hecho, según sus cálculos, la India estaba a 4,300 km de distancia, cuando en realidad las costas de Japón están a unos 20,000 km de la Península Ibérica. Es (usando distancias dominicanas) como si alguien desde San Cristóbal planeara llegar a Punta Cana pensando que la va a encontrar en Santo Domingo Este. 

			Digamos que fue algo más que un error. Casi se lo buscó. Resulta que doscientos años antes de Cristo, en Grecia, un tal Eratóstenes calculó correctamente la circunferencia de la tierra, esto es, 40,000 kilómetros. Pero al parecer una esfera de ese tamaño era demasiado grande para los griegos de la época, que no podían creer que algo de ese tamaño pudiera existir. Debido a este prejuicio científico, otros astrónomos repitieron las observaciones y cálculos con el fin de llegar a un tamaño que pudiera ser más concebible. Así fue cómo al final concluyeron, erróneamente, que la tierra tenía 29,000 kilómetros de circunferencia. Para ellos era una medida más razonable y por lo tanto fue popularmente aceptada. Colón se apuntó a la segunda teoría y en base a ésta hizo sus cálculos para preparar el viaje a las indias. 

			Segundo error 

			El segundo error del navegante no fue de cálculo sino por falta de conocimiento: no contaba, ni sabía, que en su travesía se iba a encontrar con un continente entero. Es más, ni en su lecho de muerte fue consciente que había llegado a otro continente. Siempre creyó que lo que había descubierto eran algunas de las islas del continente asiático y que efectivamente, había llegado a Asia por el otro lado.

			Cruzando el Atlántico

			Colón descubrió América en la exacta misma medida que los nativos taínos, caribe y otros descubrieron a Colón. 

			Obviamente, Colón no fue el primero en alcanzar el Nuevo Mundo. De ser así, no se hubiera encontrado a nadie a su llegada. Los indígenas llegaron algunos miles de años antes, desde Asia, andando sobre el hielo cerca del Polo Norte.

			Pero es que Colón tampoco fue el primer europeo. Hay evidencias de que por el año mil, algunos vikingos del norte de Europa llegaron al actual Canadá. Parece, sin embargo, que sus intenciones no eran establecer asentamientos sino abastecerse de pesca y asegurar la provisión de madera.5

			De todas maneras, no le vamos a quitar mérito a Don Cristóbal. La aventura de Colón era arriesgada, y el viaje bastante largo, más aún cuando no sabían muy bien a dónde iban ni cuándo llegarían. 

			Después de 30 días de navegación el continente asiático seguía sin aparecer. Salieron de las Islas Canarias el 6 de septiembre de 1492 rumbo al Oeste y navegaron por primera vez toda la anchura del océano Atlántico, que también era conocido como Mar Tenebroso, o sea, como para ganar confianza.6  Al fin, después de 33 días divisaron tierra.  No se sabe con precisión qué lugar era, pero de seguro se trataba de alguna de las islas de las Antillas Menores. 

			Colón llega a las Antillas Menores (1492)

			Desembarcaron el 12 de octubre al amanecer con pompa, con notarios, banderas y ceremonias y tomaron posesión de las tierras en nombre de la Corona española. Todo eso, ante la mirada asombrada de los indígenas, que no sabían si reír de las barbas de esos personajes con ropajes ridículos o refugiarse por el miedo.7 Por cierto, que ya desde ese momento, hasta el día de hoy, estas tribus nativas serían llamadas “indios” por los españoles, pues los exploradores estaban convencidos que habían llegado a las indias. 

			Solo dos días después de llegar a las Antillas Menores, la expedición de Colón capturó a siete indígenas y les “propuso” viajar con ellos a Castilla para aprender español y poder hacer de intérpretes. Ni idea de cómo les comunicó todo esto, lo cierto es que el Almirante ¡no perdía el tiempo! Se hace difícil imaginar qué debía rondar por las mentes de esas siete personas ante las indicaciones de tan extraño personaje. Por de pronto, dos de ellos lograron escapar,8 mientras que los otros cinco fueron efectivamente a España y sí, iban a aprender español.

			Tenía las cosas claras el “descubridor”. Antes de llegar a lo que sería la isla de La Española, Colón ya estaba planeando cómo llevarse a toda la población de nativos de las Antillas a Castilla, presumiblemente como esclavos. No sabemos de dónde le vino la idea ni si sabía de cuánta gente estaba hablando, pero el caso es que consideró que con 50 hombres armados podría dominar a todos los indígenas.9 

			Colón debió quedar algo confundido con el primer encuentro. Cuentan que el aventurero llevaba unas cartas de los Reyes para ser entregadas al Gran Kan, la autoridad que reinaba en Asia. Colón estaba convencido de que estaba en Asia, pero al parecer no vio claro entregar la carta a aquellos “indios” que no estaban dados a grandes ceremonias ni solemnidades. Se guardó la carta, quizás para otra ocasión que pudiera ser más solemne.10 

			Al fin llega a La Española

			El 5 de diciembre de 149211, después de casi un mes dando vueltas por las islas del Caribe, al fin Colón llegó a la isla que los indígenas llamaban Haití, que significa “tierra de montañas.” El otro nombre, Quisqueya, solo se empezó a usar después de la anexión y de la guerra de la Restauración, en 1865. Se supone que es un nombre indígena y fue aplicado a la parte española de la isla en oposición al de Haití. El nombre quedó consagrado por Emilio Prud’Homme en las estrofas del Himno Nacional.12 En todo caso, en 1492, Haití fue rebautizada como La Española. 

			El 13 de diciembre, a la semana de haber llegado, ya habían inspeccionado el interior de la isla y el 16 de diciembre, solo diez días después, Colón tenía una entrevista con el jefe local, o cacique, Guacanagarix.13 Este mismo cacique sería el responsable de lo que debía ser la primera transacción comercial entre dos mundos que hacía un mes y tres días acababan de descubrirse mutuamente. Abasteció la carabela La Niña de casabe, ñame y ají. A cambio de todo eso, el cacique recibió la camisa de Colón.14 Quizás la camisa más cara de la historia. A tenor de lo desproporcionado del intercambio, ya se podía ver cómo iba a ir la cosa en el futuro. 

			Los intercambios de productos y de costumbres empezaba bien rápido. De hecho, solo dos semanitas después del desembarco de Colón, el español Rodrigo de Jerez fue el primer occidental que vio a los indios fumando tabaco. Y, claro, el primero en imitarlos.15 También fueron testigos de que los nativos llevaban decoraciones hechas de oro, y eso era una motivación extra para interesarse por ese nuevo lugar. 

			Los exploradores españoles no sabían muy bien dónde estaban, no habían encontrado el continente asiático.  Pero contaban con suficiente información para poder regresar a España y volver en un futuro no muy lejano. Tocaba ir pensando en el regreso. Entonces sucedió un infortunio que iba a cambiar la historia de La Española. 

			Preparativos para regresar a España y cambio de planes

			Cuando en la Nochevieja de 1492 la expedición española iba a partir de regreso a España, la más grande de las naves de Colón, con la que había cruzado el Atlántico, embarrancó absurdamente al chocar con un arrecife de coral frente a la costa norte de La Española cerca de lo que es hoy Cap-Haïtien (Cabo Haitiano). El barco quedó inservible. Fue un poco como lo del Titanic, menos dramático, sin hielo, sin víctimas y sin película, pero las consecuencias serían mucho más importantes.

			La cosa es que, con una embarcación menos, no había sitio para que pudieran regresar a Europa todos los marineros. Así pues, el Almirante decidió dejar un grupo de hombres. ¿Recuerdan que al salir de España nadie hablaba de ocupar territorios y se trataba simplemente de buscar rutas comerciales? Ahora, sin embargo, de golpe y porrazo, ante la imposibilidad de regresar a España con todos sus hombres, Colón dejó hombres en las nuevas encontradas tierras. Fundó pues un enclave, que llamó “Fuerte Navidad”, claro, porque era Navidad, para treinta y nueve hombres. El fuerte se construyó con los restos de la embarcación. Aprovechó la coyuntura para encomendar a los que se quedaban que siguieran recogiendo muestras de oro y aguardaran a que llegara una nueva expedición española.16 Pero no aguardaron, y cuando regresó la expedición, al cabo de un año, todos los hombres en el fuerte habían fallecido. 

			En todo caso, la decisión de hacer un fuerte en la isla cambió el sentido de la presencia de los exploradores. Lo que era un viaje para descubrir nuevas rutas comerciales se convirtió en un viaje de conquista.  
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			2.
Exploración y explotación de las Antillas

			Segundo viaje (1493-1496)

			Con un poco más de certeza de a dónde iban, y habiendo visitado a los reyes españoles a su regreso, el segundo viaje de Colón ya fue más planificado. Esta vez la misión de Colón fue de expansión y conquista, alejada de aquellas necesidades comerciales del primer viaje. Ya no se trataba de comerciar, sino directamente de tomar posesión y explotar los recursos de la isla.

			Los variopintos integrantes del segundo viaje

			Colón regresó a La Española al cabo de un año de su primer viaje. La expedición fue, esta vez, bastante más potente: 17 naves y 1,500 viajeros, con la intención de explorar y colonizar las tierras a las que había llegado en el primer viaje. También llevarían para las américas los primeros cerdos, caballos, vacas, trigo, y una protagonista de la historia dominicana que, de hecho, se asentó con facilidad a estas tierras: la caña de azúcar,17 que, por cierto, es originaria de Nueva Guinea a 16,000 km de La Española. 

			Entre los pasajeros había nobles, albañiles, carpinteros, algunos de ellos con sus mujeres y familias. La mayoría eran labradores y aspiraban a extraer oro y ganar dinero. Colón, sin embargo, quería establecer una colonia comercial.18 También llegaron clérigos, que celebrarían la primera misa americana, presidida por Pedro Arenas y concelebrada, entre otros, por el fraile Bernardo Boyl, quien, como veremos más tarde, se convertiría en uno de los acérrimos enemigos de Colón. ¡Ah! También iban aquellos cinco desdichados nativos, que en esos meses habían, efectivamente, aprendido español. ¿Se acuerdan? 19 

			Se sumó a ese viaje el que sería el primer turista del Nuevo Mundo. Cruzó el océano, hasta el Caribe exclusivamente por el placer de ver algo nuevo. Era el rico y piadoso abad de Lucerna.20 Poco podría imaginar él que al cabo de 500 años el turismo sería una de las fuentes más importante de ingresos de la isla. Baste recordar que en 1984 llegaron 560,000 turistas, y en 2017, atención al dato, nada más y nada menos que seis millones (6,000,000).21

			Segunda llegada a La Española

			Antes de llegar a La Española, las 17 naves realizaron un periplo por algunas de las islas de las Antillas Menores, donde apresaron a treinta nativos para llevarlos a La Española,22 y tan pronto como llegaron vieron el desastre: el Fuerte Navidad había sido destruido. Lo que quedaba del fuerte y de los soldados era un panorama bastante horrible. Algunos de los españoles se enrabiaron y querían venganza, mientras que otros querían, primero, averiguar que había sucedido ahí.23 Parece que el grupo que tuvo que quedarse realizó alguna incursión por la zona, no solo para encontrar oro sino también para capturar a algunas mujeres. Los nativos, claro está, vieron a sus invitados como una amenaza y decidieron acabar con ellos. Poco imaginaban que los otros señores barbudos y raros iban a regresar algún día. Llegaron. Fue el 27 de noviembre de 1493. 

			Al cabo de 11 días, el 7 de diciembre de 1493, zarpó Colón, junto con las 17 embarcaciones, del ex Fuerte Navidad en busca de algún sitio para poder asentarse. Estuvieron buscando “posada” nada más y nada menos que casi un mes.24 

			La tripulación venía muy maltrecha, con más de setenta días de navegación continua y grandes dificultades ocasionadas por la poca comodidad que ofrecían las embarcaciones. Viajaban apilados junto al variado cargamento imprescindible para fundar una colonia, incluyendo animales y herramientas de trabajo. Solo el ganado ocupaba la mayor parte de la cubierta de cada barco que llevaba de promedio a noventa personas.25 Los viajeros, esta vez, no eran solo rudos hombres de mar como en la primera expedición, y estaban desesperados y ansiosos de echar anclas en cualquier sitio y acabar con aquella pesadilla. Además, las semillas empezaban a perderse, los animales enfermaban, las naves estaban maltrechas, y escaseaba el alimento. Al fin Colón decidió desembarcar en la desembocadura del río Bajabonico. El lugar no pudo ser peor. Era una zona desprotegida, altamente insalubre, el terreno infértil y, además, desde allí, no tenían ni idea de dónde se encontraban las supuestas minas de oro.26 La historia de La Isabela, que así era como iban a llamar aquel lugar, sería corta, ya que fue abandonada seis años después de su fundación.

			La fundación de La Isabela (1494)

			Allí pues, el 6 de enero de 1494 fundaron oficialmente La Isabela. El primer asentamiento europeo en lo que es hoy el continente americano.

			La Isabela constaba de unas 200 chozas y ocupaba alrededor de dos hectáreas. Más o menos como el actual estadio Quisqueya Juan Marichal de la ciudad de Santo Domingo. Había almacenes, una iglesia donde se celebró la primera misa el día de la fundación, y una gran casa para Colón. Las estructuras sociales europeas de la época se iban a importar también al Nuevo Mundo. 

			Los hombres de Colón se pondrían manos a la obra en aquello que deseaban más, la búsqueda de oro, con la ayuda de los taínos. Encontraron modestas cantidades del metal precioso, pero no tanto como les hubiese gustado, lo que a lo largo de los años se convirtió en un problema recurrente en la historia de la colonización. Eso sí, encontraron oro suficiente para convencerse de que había más y seguir buscando.

			En marzo de 1495, Colón dejó La Isabela con 200 hombres, 20 caballos y 20 perros, para adentrarse hacia la parte central de La Española, con la ayuda de un cacique local, Guacanagarix (el de la camisa), que, para conveniencia de Colón, era acérrimo enemigo de otro cacique, Caonabo. Caonabo fue, al parecer, el responsable de la masacre del Fuerte Navidad.27  

			A los taínos, esos nuevos y extraños visitantes empezaban a no agradarles demasiado. 

			Taínos, caribes y otras tribus indígenas

			Tampoco es que los nativos vivieran en un mundo ideal. Entre ellos había conflictos y guerras. Algunos dicen que, de no ser por las invasiones españolas, es probable que los caribes hubiesen aniquilado a los tainos, y éstos (antes de ser aniquilados) a los siboneys.28

			Sin embargo, la escasa población, comparada con el enorme territorio y la abundancia de recursos, les permitía tener una vida relativamente tranquila, viviendo del pescado y de productos y frutas típicamente tropicales, como la piña. Los españoles fueron los primeros europeos que la degustaron y tanto les gustó que la llamaron la reina de las frutas.29 

			La sociedad taína estaba sólidamente organizada. Había, a la llegada de Colón y su expedición, cinco grandes confederaciones, cuyos jefes eran llamados caciques. Por debajo de estos había otros caciques menores. Los nombres de los cinco caciques eran Guarionex, Caonabo, Bohechío, Guacanagarix y Cayacoa.30 Algunos de ellos serían protagonistas destacados de una historia que seguro ni ellos imaginaban. 

			¿Qué pasó con los indígenas?

			La suerte de los indígenas en las américas es a menudo objeto de acalorados debates. Para algunos, los conquistadores fueron los causantes directos e inmediatos de la extinción total de la población indígena. Otros, más moderados, intentan alargar la agonía étnica de los taínos a lo largo de varias décadas. Lo que sí sabemos son dos cosas, aparentemente contradictorias. 

			Una, que la población taína se redujo de forma drástica hasta extinguirse al poco tiempo de la llegada de los españoles. Eso se debió básicamente a la falta de alimentos, las condiciones de trabajo a los que eran sometidos y las enfermedades. Al parecer la población indígena bajó de 377,500 en 1494, a 59,000 en 1508, catorce años después.31 Es decir, de cada 100 personas ¡fallecieron 85! A un promedio de 24,000 personas por año. 

			La otra cosa que sabemos, y que no siempre se menciona, es que el mestizaje llegó pronto. Ya en 1494 algunos expedicionarios compañeros de Colón habían empezado a establecerse tierra adentro, con mujeres nativas.32 Efectivamente, muchas jóvenes taínas se unieron a colonos españoles, en parte porque había pocas mujeres europeas en la isla, y en parte, claro está, por la mentalidad machista de los conquistadores. Se estima que, en 1514, aproximadamente la mitad de los españoles en La Española tenían esposas indígenas.33 Ese mismo año el Rey de España emitió una real cédula autorizando el matrimonio de hombres españoles con mujeres indias.34 Es, pues, probable que el ADN de la mayoría de los dominicanos tenga una parte indígena. 

			A parte del ADN, también quedaron algunas palabras taínas en el vocabulario español como hamaca, huracán, canoa, sabana o tabaco.35 

			La ambición de los conquistadores españoles 

			Colón demostró ser tan buen navegante como incompetente gobernador. Fue incapaz de controlar los permanentes abusos de sus hombres, carecía de experiencia en la administración civil y no había aprendido ninguna de las habilidades de la política.36

			Pronto quedó patente que entre los conquistadores y marineros no abundaban las maneras refinadas y humanistas, por mucho que algunos fueran nobles. Muchos hombres que se establecieron en La Isabela estaban motivados por la ambición y el poder, y eso, como sabemos, afea al mejor pintado. Algunos testigos decían de ellos que “la mayoría no tenían ni idea de lo que debían de hacer y lo único que esperaban era cobrar.” Colón mismo era un marinero experimentado, pero su “gran objetivo conquistador era explotar el oro que hubiese en La Española, haciendo a los jefes locales responsables de reunirlo y entregarlo a modo de tributo.” 

			Un testigo directo de la expedición se lamentaba: 

			Son de la clase de hombres que no tienen la menor intención de convertir a los indios, de colonizar el territorio y de permanecer en él. Solo los mueve el deseo de conseguir oro o cualquier otro tipo de riquezas. Subordinan el honor, la moralidad y la honestidad a este fin, cometen todo tipo de fraudes y crímenes, así como otros innumerables delitos.37 

			Algunos se quejaban de cómo se explotaba a los nativos y afirmaba sobre ellos: “No es que fueran débiles, en realidad distaban mucho de serlo, eran simplemente amables.” 

			No ponía las cosas más fáciles el hecho de que las míticas minas de oro que tenían que descubrirse por ahí no aparecían, ni que los marineros estaban aún por cobrar después de navegar durante dos meses. 

			Los primeros enemigos de Colón

			En ese ambiente no es de extrañar que, al inicio, los principales conflictos no fueran con los indígenas sino entre los mismos españoles. Uno de ellos, enemigo de Colón, un tal Cuneo, deja constancia de que en aquel viaje varios hombres intentaron conspirar contra el Almirante, pero fueron desenmascarados y don Cristóbal no tuvo dificultades para reducirlos. A unos los mandó azotar, a otros les cortó las orejas y a otros la nariz… a otro simplemente lo ahorcó.38 

			Las cosas se estaban poniendo tan feas que ya muchos de los nuevos colonos tenían ganas de regresar a España.39 Pronto les llegaría la oportunidad. 

			A mediados de febrero de 1494, Colón mandó al representante del rey, Antonio de Torres, a España con una misiva donde les pedía a los monarcas que por favor pagasen los sueldos a los marineros y que se les enviara comida. Torres zarpó nada más y nada menos que con 12 de las 17 embarcaciones que había por ahí. ¡No está mal la retirada! A parte de la carta de Colón, Torres portaba también oro, canela, pimientos, leña y 27 nativos, en compensación por el poco oro que enviaba.40 También se llevó 60 papagayos y 250 colonos de los que llegaron a La Isabela en 1493 ya decepcionados con tanta aventura. Aquel fue, aparentemente, el viaje que introdujo la sífilis a Europa.41 

			El intercambio de productos, sin embargo, era imparable. Fernando Colón, hijo de Cristóbal, informó ya en 1494 que no tardarían en poder cosechar garbanzos, trigo, caña de azúcar, melones, pepinos y uvas cerca de La Isabela.42 

			Colón se quedó al mando de 900 hombres, cinco naves, y un asentamiento con grandes dosis de pesimismo, incertidumbre y desesperación. Para añadir todavía más calamidades, la sífilis afectó casi a la tercera parte de los exploradores y más estragos produjo la fiebre amarilla. Otras enfermedades se propagaban provocadas por el hambre.43 

			Colón sale a explorar la zona 

			Después de cinco meses en la isla de La Española, Colón decidió zarpar para seguir su exploración de lo que él consideraba todavía las indias. Quizás un buen psicólogo por aquel entonces ya habría descubierto que lo suyo era navegar y explorar, y no gobernar. Pero la falta de psicólogos y la dichosa ambición, que se dedica a truncar demasiado a menudo tantos buenos planes, pudieron más que él, como veremos en un rato. En estos meses el Almirante exploró Cuba y Jamaica. 

			Colón quería lograr su sueño, llegar al continente asiático. Esa era su misión. Estaba convencido que estaba en algunas islas de Asia y andaba desesperado por encontrarlo. Tanto es así que cuando estaban bordeando Cuba, Colón hizo redactar al notario de la flotilla una declaración que debía ser firmada por marineros y pasajeros. En dicha declaración tenían que confirmar que habían visto tierras continentales, tierra firme. Y no era una declaración así en general, en ella se detallaba que las tierras divisadas eran el principio de las indias, probablemente la provincia de Mangi (China), o Malasia. Juraron, oigan eso, que de haber seguido hubieran visto China. Prometieron mantener su opinión y si incumplían su promesa se les cortaría la lengua y serían multados con diez mil maravedís. Fíense de los informes del Almirante. De nada sirvieron las explicaciones de los aborígenes de que eso era una isla.44 Lógicamente, casi todos firmaron. Uno de los pocos que no lo hizo fue ¡el abad de Lucerna! ¿Se acuerdan? Ese que iba de turista, que al parecer se apuntó también a un crucero extra por Cuba y Jamaica. El P. Abad argumentó que no tenía ni idea de dónde estaba.45 Era el único capaz de reconocerlo, pero, en verdad, nadie lo sabía con certeza. 

			En realidad, no sería hasta 20 años más tarde, en 1519, cuando, en un decreto que afirmaba la soberanía del rey Carlos en los nuevos territorios, se usó por primera vez la expresión Indias Occidentales, para distinguirlas de Indias Orientales (que eran las originales, claro), trece años después de que falleciera Colón. 

			Problemas en La Isabela en ausencia de Colón

			En la pequeña ciudad de La Isabela las cosas no iban demasiado bien que digamos. Colón dejó a su hermano Diego como jefe de la población, lo cual no dejaba de ser un poco arriesgado, puesto que el hombre era de Italia y apenas hablaba español.46  Con él se constituyó también una Junta de Gobierno. 

			Durante ese tiempo llegaron por fin tres naves con provisiones desde España y con ellas el otro hermano de Colón, Bartolomé. Resulta que hubo fuertes desavenencias entre el recién llegado y la Junta de Gobierno, principalmente por la forma autoritaria que tenían los Colón de gobernar. Con esas mismas naves fray Bernardo Boyl (el de la primera misa, ¿se acuerdan?) y el capitán Pedro Margarit se fueron para España a reportar a los Reyes.47 

			Los nativos son esclavizados 

			En sus periplos por las otras islas del Caribe, Colón iba proveyéndose de esclavos para su nueva colonia. La búsqueda de oro y otros minerales requería el trabajo abusivo y forzado de indígenas.48 Los nativos no eran suficientes y había que recurrir a habitantes de otras islas.49 

			A finales de 1494 la flota de Antonio de Torres llegó a La Isabela para dejar suministros y regresar de nuevo a España. Y, por supuesto, las naves no podían regresar vacías a Europa. Se esperaba que el Nuevo Mundo aportara ya algún beneficio. Seguro que los 60 papagayos del primer viaje eran muy entretenidos, pero había que llevar algo más y el oro que encontraban en la isla no era suficiente. 

			De todas formas, si hubieran encontrado grandes cantidades de oro, como querían, lo más probable es que su valor hubiera bajado considerablemente. De hecho, se calcula que, si se juntara todo el oro que se ha extraído en todo el mundo durante toda la historia y se fundiera, solo llegaría a cubrir 120 centímetros (47 pulgadas) sobre la superficie de una cancha de futbol.50 

			Colón estaba desesperado por quedar bien con los Reyes y para salvar su reputación decidió compensar la ausencia de metales preciosos con el envío de esclavos a la metrópoli. En una única redada, fueron apresados hasta 1,660 almas entre hombres y mujeres, de las que unas 400 fueron enviadas a Castilla.51 

			El 24 de febrero de 1495, Colón los envió con Torres a Sevilla, para que su amigo Juanotto Berardi negociara cuánto podía sacar por ellos. De los 400 taínos que iniciaron el viaje la mitad murió, al parecer de frío, antes de llegar a España. Quien recibió a los supervivientes para ser debidamente negociados fue nada más y nada menos que Américo Vespucio52 cuyo nombre luce inmortal y orgulloso en el nuevo continente. Cuentan de él que, al morir en Sevilla, poseía, como parte de su herencia y a parte del nombre de un continente, cinco esclavos, dos de ellos negros, uno guanche (nativo de las Islas Canarias) y dos, mezcla de español y guanche. Estos últimos podrían haber sido hijos naturales suyos (pero bueno, eso ya es chisme).53

			Guerra entre conquistadores y taínos (1495)

			En febrero de 1495 Alonso de Ojeda, acompañante de Colón y futuro explorador de lo que sería luego Venezuela y Colombia, engañó a Caonabo con un supuesto arreglo de paz. En lugar de eso lo hizo prisionero en casa del Almirante en La Isabela. Manicaotex, el hermano de Caonabo, se alió con los caciques Guarionex y Bohechío para iniciar una guerra contra los españoles en venganza por el arresto de su hermano. 

			Guacanagarix informó a Colón sobre los planes de los otros caciques. Como respuesta, Colón, acompañado de su hermano Bartolomé, Ojeda y varios indígenas guiados por el propio Guacanagarix, se pusieron en marcha hacia el interior en una expedición punitiva que se extendió durante diez meses para someter a los que no le obedecían. 

			El día 24 de mayo de 1495 se produjo una de las más sangrientas masacres contra la población indígena de La Española, conocida posteriormente como la batalla del Santo Cerro, en el valle de la Vega Real. Había más de 10 nativos por cada uno de los soldados españoles. Pero eso se compensó, con mucho, con el uso de armas, caballos y perros Alano, entrenados en la caza de hombres y que los propios indígenas los describieron como una “diabólica invención”. Los soldados del reducido pero experimentado ejército español, estaban enfundados en armaduras de hierro y estaban entrenados para matar, mientras que los nativos iban desnudos, tirando flechas y usando macanas. Los 220 españoles pudieron con los más de dos mil nativos. Había gran cantidad de muertos y prisioneros que fueron tomados por esclavos, según nos cuenta el Padre Bartolomé de las Casas54 (abogado y acompañante de Colón en su segundo viaje, y después consejero de gobernadores, y más tarde sacerdote, historiador y fervoroso defensor de los indios).  

			Caonabo moriría ahogado en circunstancias extrañas cuando la nave que lo tenía que llevar a España naufragó.55 Algunos dicen que murió en la travesía y lo echaron al mar. 

			Los impuestos

			A partir de ahí las cosas ya no iban a ser nunca igual. El 30 de marzo de 1495, los Reyes Católicos se apresuraron a declarar esas tierras territorio español, no solo para prohibir los viajes a las Indias Occidentales (o sea las américas) sin licencia previa,56 sino también para poder cobrar impuestos a los locales. Los nativos de 17 a 70 años tenían que pagar regularmente a la Corona española en forma de los productos propios de cada localidad, ya fuese pesos de oro o fardos de algodón.57 

			Pero las cosas ya estaban muy enrarecidas en la colonia y los Colón ya no contaban con prestigio ni autoridad. Los Reyes de España lo sabían, y Cristóbal sabía que ellos lo sabían. Antes de perder más control sobre el asunto, Cristóbal se fue de La Española el 10 de marzo de 1496 para defenderse ante los monarcas. 

			La fundación de Santo Domingo

			Mientras alistaba el viaje y las embarcaciones, Colón escuchó atento la historia de un joven de la provincia de Aragón llamado Miguel Díaz. Le contó que, unos días antes, hirió a un criado de Don Bartolomé Colón. Él, aterrorizado por las consecuencias del incidente, huyó de la colonia, acompañado de cinco o seis hombres. Errando por la isla llegaron a un lugar de la costa sur, cerca de la desembocadura del río Ozama, donde unos nativos los recibieron dándoles cobijo durante un tiempo. La población estaba gobernada por una mujer, una cacica a la que se conocería como Catalina, que no tardó en sentir afecto por el aragonés. Temerosa de que la abandonara, se esforzó en buscar medios para atraer a los españoles a aquella parte de la isla, informando a Díaz de minas ricas en oro en la vecindad. Díaz hizo averiguaciones sobre la riqueza de las minas, observó la belleza del país, la excelencia del río Ozama y la seguridad del puerto donde desembocaba.58 Bonita historia. No sabemos cómo reaccionó el Almirante, lo que sí sabemos es que, ya en su ausencia, dicho enclave iba a convertirse en la ciudad de Santo Domingo. 

			Colón partió de La Española sabiendo de un nuevo lugar donde asentarse en la isla, pero dejando tras de sí una situación un tanto delicada. Se llevó con él 220 cristianos y 30 nativos.59  

			Tan solo cuatro años después de la llegada de los españoles a la isla, se fundó la ciudad de Santo Domingo. Por ahí por el 1496. Al año siguiente se fundó Santiago y Bonao. Santo Domingo se erigió, con autorización de los monarcas y el respaldo por carta de Colón, como centro administrativo y la capital alternativa de La Isabela. La mayoría de los españoles que aún permanecían en La Isabela, se trasladaron a esta nueva población, cuya construcción tenía la tradicional forma de parrilla.60 Para el año 1500 La Isabela estaba ya totalmente despoblada. Santo Domingo se convertía en la capital de la colonia española, y, además, el nombre pasaría a identificar no solo a la ciudad, sino a toda la isla. Fue por aquella época, en concreto el 21 de septiembre de 1496, cuando fray Ramón Pané bautizó al primer nativo de las américas.

			Mudarse de La Isabela a Santo Domingo no sentó bien a todo el mundo. Especialmente mal se lo tomó Francisco Roldán, que era el Alcalde Mayor de la ciudad. Se enfureció y denunció a Bartolomé, acusándolo de ser un hombre “duro esquinado tan cruel como codicioso.”61 Roldán, junto con un buen número de rebeldes se fueron y se establecieron en Xaragua (cerca de la actual Léogane, en Haití).62 

			El tercer viaje de Colón (1498-1500)

			Para cuando Colón organizó el tercer viaje ya le resultó más difícil enrolar marineros que lo acompañasen. Las historias de lo duro que podía resultar la vida en las islas empezaban a ser conocidas.63 

			Tras una travesía durísima, con epidemias entre los marineros, tocaron la isla de Trinidad el 31 de julio de 1498, descubrieron la desembocadura del río Orinoco y llegaron por primera vez a tierra continental por la zona norte de la actual Venezuela. Aunque no parece que supieran que estaban en el continente. 

			Sabemos que por ese tiempo Colón y sus acompañantes bebían pulque o chichi, una bebida preparada con maíz que, por cierto, Colón había llevado ya a España y, por aquel entonces, ya abundaba en Castilla,64 solo 6 años desde su llegada a la isla.

			Cuando Colón entró a la recién fundada ciudad de Santo Domingo el día 30 de agosto de 1498, encontró que mucha de la gente que había dejado al partir habían muerto. Unos 160 estaban enfermos y muchos más apoyaron a Roldán en la rebelión. Era una cuestión de poder. Colón terminó el conflicto de forma sorprendente, pero lógica si pensamos que una confrontación abierta podría acabar en guerra y Roldán tenía las de ganar, ya que se llevó el arsenal de armas de La Isabela a Xaragua: aceptó poner a Roldán como Alcalde Mayor de la isla (el segundo cargo judicial más importante), y dio permiso a 15 de sus rebeldes para regresar a España. Además, cedió casas y tierras a los demás rebeldes que se quedaron en la isla. 

			La mayoría de ellos acabaron asentándose en la zona central, aunque el propio Roldán permaneció en Xaragua donde decía él que “la tierra era fértil y las mujeres eran las más bellas y más nutridas del país.” Estos eran los poderosos criterios de los conquistadores. Menudos héroes.

			Nativos del Caribe van hacia España como esclavos (1499)

			A los rebeldes que prefirieron regresar a España Colón los despachó en dos barcos con otros hidalgos españoles y, cómo no, con un cargamento de 330 esclavos aborígenes, incluyendo mujeres y niños. Desembarcaron en Cádiz, España, con tan mala suerte, para ellos, claro está, que el desembarco de esa carga humana fue presenciado nada más y nada menos que ¡por la mismísima Reina! Parece que Isabel la Católica se disgustó, pues consideraba la esclavitud como algo inmoral. Y se indignó al saber que los esclavos eran entregados a gentes sin condición de noble. Ni corta ni perezosa, ordenó que fueran confiscados y devueltos a La Española65 mediante cédula real el 20 de julio de 1500. La Reina decretó que todos los indígenas que los conquistadores habían secuestrado fueran devueltos a sus tierras de origen.66

			Aparte de ser testigo directa de la trata de esclavos, los conflictos y las quejas hacia los Colón también llegaron a oídos de los Reyes. Para poner orden a la situación enviaron a Santo Domingo al juez pesquisidor (que viene de hacer pesquisas), Francisco de Bobadilla, donde se instaló el 23 de agosto de 15004 como nuevo gobernador. El Juez procedió a arrestar a Cristóbal Colón, a su hermano Bartolomé Colón y a su otro hermano Diego Colón y los embarcó encadenados a España en octubre de 1500.4 Llegaron, todavía encadenados, al cabo de un mes.
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			3.
La exploración se vuelve internacional

			Colón abrió la puerta a un nuevo mundo para Europa. Pero esa puerta era mucho más grande de lo que nadie podía llegar a imaginar. Por mucho que la Corona intentara mantener el control de los nuevos territorios, no era una cosa que pudiese mantenerse en secreto. No se pueden esconder, ni defender, así como así, 42 millones de km2 de tierra. Una superficie donde caben 560 islas de La Española.

			La ruta equivocada de Colón no abrió una vía comercial hacia las indias, aunque sí nuevas posibilidades de mercado, nuevas tierras y recursos para Europa. El continente era tan extenso que iba a ser imposible para España reclamar para si todas las tierras descubiertas. Había demasiado mundo por “descubrir” y mucha gente interesada en hacerlo. Delante de Europa, aunque a bastantes kilómetros, se abrían más de 40,000 km de costa a la cual llegar. Aunque claro, todo eso todavía no lo sabían.

			Exploración inglesa y portuguesa 

			A los cinco años de la llegada de Colón a América, o sea en 1497, John Caboto llega a Labrador en busca de una ruta comercial con China. Labrador está en la actual costa este de Canadá. Caboto era italiano como Colón, pero viajaba en nombre de la Corona de Inglaterra, por lo que, según costumbre de la época en Europa, reclamó esa tierra para los ingleses.

			Portugal también tenía su “descubridor”: Pedro Álvarez Cabral. Éste iba en dirección al cabo de Buena Esperanza al sur de África, para rodearlo y subir por el norte siguiendo la costa este de África hacia la India. Pero sufrió un error de cálculo y un desvío nada despreciable de 2,200 km hizo que fuera a dar con el actual Brasil. Su error convirtió, a golpe de proclama y bandera, varios miles de kilómetros cuadrados en tierra portuguesa,67 gracias al Tratado de Tordesillas de 1494, en el cual España y Portugal se dividieron un continente todavía por descubrir. 

			La herencia de Américo Vespucio

			Otro descubridor de renombre fue Américo Vespucio, el que hizo la trata de esclavos del Caribe en España ¿se acuerdan? Pues bien, a Vespucio, a parte de sus dotes de navegante, parece que se le daba bien escribir. Nos han llegado seis textos atribuidos a él que narran sus aventuras, reales o inventadas, escritas por él mismo o, quizá, por otras manos que se hacían pasar por él. En sus escritos habla con gran entusiasmo sobre las mujeres que se encontró en sus exploraciones.68 Algunos de sus escritos eran tan interesantes que, en su día, fueron éxitos editoriales. Su carta Mundus Novus, escrita en 1504 y que fue traducida a varias lenguas, narra una supuesta expedición castellana de 1497.69
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